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			Sinopsis

		

		
			«Amo a las mujeres. A todas las mujeres. Me he preparado para saber qué es lo que cada mujer necesita. ¿Quieres algo y tienes el dinero para perseguir ese sueño? Hablemos. Por el precio adecuado, todo es posible.» Parker Ellis es el CEO de International Guy Inc. y su trabajo consiste en asesorar a la gente más rica del mundo sobre la vida y sobre el amor, aunque a veces no pueda evitar que salte la chispa entre él y sus clientas. Sabe que hay todo un mundo allí fuera esperándole, pero lo que no sabe es que quizá también se cruce con alguien que le acabe robando el corazón…

		

	
		
			Todo es posible 4

			Madrid Río Los Ángeles

			Audrey Carlan

			 

			 Traducción de Aleix Montoto y Lara Agnelli
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			MADRID

			Para Maria Guitart, mi editora española, 

			y todo el equipo del Grupo Planeta.

			Madrid es para vosotros.

			Nunca olvidaré el compromiso, el apoyo y el amor 

			que habéis mostrado por mis historias.

			Me hace muy feliz trabajar con vosotros 

			en este proyecto tan especial para mí.

			Besos.

			 

			RÍO

			Al equipo de Verus Editora.

			Me llevasteis al Cristo, una de las experiencias más profundas de mi vida. Creísteis en mis historias y las compartisteis con vuestro país. No hay suficientes palabras para agradecer la pasión que vosotros, vuestro país y los lectores brasileños le habéis proporcionado a mi mundo. Espero que este libro consiga trasladarle al lector parte de la belleza de Brasil.

			 

			LOS ÁNGELES

			Para Jeananna Goodall.

			Un año. Hemos pasado un año con este proyecto. Eres mi principal animadora, mi mayor apoyo, la persona con cuyo hombro puedo contar siempre. Me recuerdas cada día por qué trabajamos tan duro.

			Se trata de la historia. Se trata de la amistad. Se trata del amor, de la luz y de vivir la vida lo mejor posible.

			 

			Juntas seguiremos viviendo nuestra verdad

		

	
		
			Madrid

		

		
			
			

		

	
		
			1 
Skyler

		

		
			Sonrío de oreja a oreja al oír el timbre del ascensor.

			—¡Ha llegado papá! —les digo a mis cachorritos.

			Ambos revolotean a mis pies mientras preparo la cena. Parker no lo reconoce, pero le encanta que sepa cocinar y me lo demuestra devorando todo lo que le hago como si llevara semanas sin comer. Normalmente, también le preparo el desayuno. Esto hace que me pregunte con qué tipo de mujeres ha salido en el pasado, aparte de esa bruja, Kayla, que lo engañó y traicionó. Me alegro de que hayamos dejado atrás ese escollo; tanto Kayla como Johan ya forman parte del pasado. Sacar a relucir antiguas relaciones románticas no hace sino agitar el avispero, y Parker y yo estamos concentrados únicamente en nuestro futuro.

			Al oír cómo se abren las puertas del ascensor, Midnight da un salto y cruza a toda velocidad el salón en dirección a la entrada contoneando su pequeño cuerpo negro. El niño de papá.

			—¡Parker, cariño...! —exclamo mientras me seco las manos con un paño y me dirijo al salón—. Venga, Sunny, vamos a saludar a papá. —Sunny me sigue con su pequeño cuerpo pegado a mis piernas. En ese momento, oigo el reconocible sonido de los gruñidos de Midnight.

			Y, al cruzar la puerta no es a Parker a quien veo, sino a Tracey. Ésta permanece inmóvil y con las manos en alto, como si acabara de ser sorprendida por la policía.

			—¡Trace! ¿Qué diantre estás haciendo aquí? —pregunto, sorprendida por ver a mi mejor amiga. Se suponía que estaba en Nueva York.

			—Esto, Pajarillo, ¿te importaría ocuparte de tu perro guardián? —dice con voz trémula al tiempo que da un paso atrás. Midnight gruñe un poco más, dejando a la vista sus dientes.

			Me echo a reír y cojo a mi cachorro, que está haciéndose demasiado grande para que siga cargando con él.

			—Ésta es Tracey, Midnight. Es mi mejor amiga, tonto —le digo cariñosamente al perro y le hago una carantoña en el cuello con la nariz—. ¿Lo ves? No va a hacerte nada. Trace, extiende una mano lentamente, con la palma hacia abajo.

			Ella lo hace y yo le acerco a Midnight y acaricio la mano de Tracey.

			—¿Ves, tonto? Tracey no te hará nada. Es la mejor amiga de mamá y ahora también tu tía. No pasa nada; queremos a Tracey.

			—¿Es esto realmente necesario? —dice Tracey en tono sarcástico.

			Midnight observa con atención mis movimientos mientras lo acerco a la mano de Tracey. La huele, pero de todos modos gruñe débilmente, como si no terminara de creer lo que su mamá está diciéndole. Qué extraño.

			—¡Ya basta! —exclamo con mayor firmeza—. Tracey es amiga nuestra. No hace falta que me protejas de ella. Es de la familia.

			Dejo al perro en el suelo y me dirijo al bote de galletitas que hay cerca de la entrada, abro la tapa de cerámica, saco una orgánica con sabor a beicon y se la doy a Tracey.

			—Ten, dale esto. Así seguro que te lo ganas.

			Ella pone los ojos en blanco y suspira dramáticamente, pero coge la galletita y se la ofrece a Midnight.

			—Toma, toma, perrito. —Su voz suena como si pretendiera ser dulce, pero en realidad sólo parece exasperada—. Toma tu chuche —dice con el premio de beicon en la mano. Sunny comienza a saltar junto a mi pierna, perfectamente consciente de lo que le he dado a Tracey.

			Finalmente, Midnight deja de enseñar los dientes y acepta la galletita, aunque sigue gruñendo flojito. Es realmente extraño.

			—Es raro que no le caigas bien.

			Tracey suelta un resoplido.

			—A mí tampoco me cae bien él. Además, no me van mucho los perros. Soy más de gatos. Hacen lo que quieren, te dejan en paz y siempre tienen un aspecto fabuloso.

			Yo me encojo de hombros, cojo otra galletita para Sunny y se la doy. Ésta agita la cola de puro júbilo.

			—Supongo. Aun así... —Dejo a Midnight en el suelo y sale corriendo con su hermana detrás. Entonces me doy la vuelta y extiendo los brazos.

			A Tracey se le ilumina el rostro y me abraza.

			—Me alegro de verte, Flor, pero estoy sorprendida. No te esperaba en Boston. ¿Qué te trae por aquí?

			Tracey frunce el ceño.

			—¿No me esperabas? Sky, ahora que vives en Boston voy a venir a verte cada dos por tres. Además, Geneva James llegará dentro de un par de semanas. Tenemos planeado reunirnos con los productores para hablar del rodaje de Los más deseados.

			—¿Dentro de un par de semanas? Esto... —Bajo la mirada y veo no una ni dos, sino tres enormes maletas en la entrada—. Entonces ¿qué haces aquí ya?

			Tracey ladea la cabeza como si acabara de abofetearla.

			—¿Es que no me quieres en tu casa?

			Abro la boca y niego con la cabeza.

			—No, no. No es eso, para nada. Por supuesto que siempre eres bienvenida; es sólo que..., es decir, Parker y yo estamos viviendo entre su apartamento y el mío, de modo que la aparición de una invitada inesperada supone un..., esto..., un pequeño cambio de planes. —Echo un vistazo al patio, donde había preparado una cena romántica para dos—. Estaba haciendo la cena, pero bueno... —Hago un gesto con la mano como quitándole importancia al asunto—. Puedo añadir un plato o también podemos salir. Te acompañaré a tu hotel.

			Tracey baja el tono de voz y frunce el ceño con tal fuerza que se le marcan dos profundas arrugas en la frente.

			—¿Hotel? Soy yo, Sky. Trace. Tu única amiga. No he reservado ninguna habitación en ningún hotel —dice en tono burlón—. Pensaba quedarme contigo. —Y, tras reírse, se adentra en el salón, rodea el sofá y se deja caer en él con un gruñido—. Ha sido un día muy largo. Me muero de ganas de meterme esta noche en tu enorme jacuzzi y relajarme junto a mi mejor amiga.

			Me muerdo el labio inferior e intento pensar cuál es el mejor modo de afrontar la situación. Cuando vivía con Johan, a éste no le importaba que Tracey apareciera por sorpresa. De hecho, parecía estar contento de que lo hiciera tan a menudo como fuera posible. El porqué no lo sé. Siempre decía que le gustaba que estuviera por casa. Parker no pensará lo mismo. Es un hombre mucho más reservado. Al llegar a casa ni siquiera le gusta que estén Rachel y Nate. Cuando es hora de relajarse, al anochecer, le gusta estar conmigo y los cachorros, y hacer lo que hayamos decidido previamente, sea eso ver una película, un programa de televisión, leer un libro, charlar, jugar con nuestros perritos, darnos un baño o una combinación de todo lo anterior. Lo que esa lista no incluye es una visita inesperada a la que entretener y con la que compartir espacio cuando él sólo quiere estar tranquilo.

			—Esto..., bueno, puesto que el jacuzzi está en el dormitorio principal, me temo que eso no va a suceder. Parker va a llegar de un momento a otro...

			—¿Y?

			—Bueno, Trace, como te he dicho, ahora vivimos juntos. Entre su casa y la mía, pero sobre todo en la mía. Él opina que estar yendo de un lado para otro resulta confuso para los cachorros, así que ya estamos buscando una nueva casa para mudarnos juntos y no deberíamos tardar demasiado en encontrar y comprar la vivienda adecuada. Será mejor para los perros no estar cambiando de casa constantemente.

			—¿Qué tiene eso que ver con que yo quiera pasar un rato contigo y darme un baño? —Su mandíbula parece tensarse y sus labios se fruncen formando una pequeña mueca de reproche.

			—Como te he dicho, la bañera está en el dormitorio principal, Trace. Por más que quiera pasar tiempo contigo, el último caso ha dejado algo tocado a Parker. Estos días está distinto. Un poco más tenso. Se lo cuestiona todo. Por no mencionar el hecho de que no consiguen encontrar al fan que está acosándonos y enviándonos mensajes. Eso está volviéndole loco.

			—¿Por qué? Tú no corres ningún peligro. Es decir, no, ¿verdad? —La preocupación hace que su tono de voz se eleve ligeramente.

			—No lo sé. Quizá. En cualquier caso, resulta inquietante. Y Parker ya tiene demasiadas cosas en la cabeza. Sobre todo ahora que estamos buscando una casa donde mudarnos con nuestros cachorros.

			Tracey apoya el codo en el respaldo del sofá y la cabeza en la mano.

			—¿No te parece que tal vez es demasiado pronto para que os mudéis juntos y adoptéis animales?

			Sus palabras me golpean como si me hubieran arrojado arena con fuerza a la cara. Son implacables y brutales. Y duelen.

			—¿Por qué dices eso? —Me llevo una mano al pecho y me siento junto a mi querida amiga.

			Ella me coge la mano y la sostiene entre las suyas.

			—Sky, querida, no hace ni un año que sois pareja y ya estáis pensando en iros a vivir juntos y comprar una casa, en vez de alquilar o arrendar. Y habéis adoptado dos perros. Son cosas serias que suponen un cambio vital. Y no hace tanto que Parker te dejó tirada y estaba besando a otra rubia en Montreal. No olvidemos esa debacle.

			Dejo escapar un amargo suspiro.

			—Eso no es justo. Fue culpa mía y, en su mayor parte, se trató de un malentendido.

			—Sí, uno en el que tú no hiciste nada mal. Él dio por sentado que le habías engañado. Todo hombre que pueda llegar a creer algo así no es merecedor de tu tiempo —dice Trace con franqueza—. Y esto, querida, es la mera verdad.

			Cierro los ojos con fuerza y me paso una mano por el pelo. Una sensación de desesperanza me arde en el pecho.

			—¿Qué estás diciendo, Trace? Todo esto está fuera de lugar.

			—No. A mi parecer, el hecho de que te mudes con tu novio intermitente tras apenas un minuto de felicidad es lo que está fuera de toda lógica.

			Quiero rebatir lo que dice y recordarle que, en realidad, no le he preguntado su parecer, pero lo que dice resulta muy doloroso. Ella me coloca una mano sobre el muslo.

			—¿Es que no te gusta Parker? —le pregunto.

			Tracey frunce los labios y permanece en silencio durante un largo rato. Siento entonces como si el acantilado en el que me encontraba se hubiera derrumbado y estuviera en plena caída libre hacia un negro océano de nada.

			—Me gustaba para el trabajo para el que lo contraté. Te animó. Ayudó a que te reencontraras para volver a actuar. Eso es algo que se le da muy bien, de eso no hay duda alguna...

			—Salvo que... no crees que sea bueno para mí. —Apenas puedo pronunciar las palabras; me cuesta creer que ese sentimiento pueda ser posible.

			Tracey me rodea con un brazo y me atrae hacia ella.

			—No es que no crea que sea bueno para ti, es sólo que eres tú quien está haciéndolo todo. ¿Qué ha hecho él para demostrar su compromiso?

			—¿Además de acceder a mudarnos juntos, comprar una casa y adoptar animales? —replico con cierto cinismo, pero aun así me acurruco junto a mi mejor amiga en busca de su calidez, lástima y aprobación en este asunto tal como hago con el resto de áreas de mi vida. No puedo evitar que asome por la cabeza mi voluntad de complacer a los demás.

			Ella exhala un suspiro.

			—Sólo estoy preocupada por ti. Pero estoy de tu lado. Siempre lo he estado. Desde que tus padres murieron, he sido yo quien te ha apoyado y se ha asegurado de que siempre estuvieras al máximo nivel y fueras la mejor en lo tuyo. Es mi trabajo protegerte y mantenerte a salvo de cualquier amenaza. Sea ésta un fan loco, un productor ofreciéndote menos dinero o un hombre inmiscuyéndose en tu mundo de tal forma que, de repente, dejas Nueva York y estás planeando comprarte una casa en Boston. ¡Nada menos que en Boston! —Su tono de voz se alza con desdén al pronunciar el nombre de la ciudad—. Es una ciudad, pero no la ciudad. Siempre has considerado que tu base de operaciones era Nueva York.

			Frunzo el ceño.

			—Sí, bueno, porque la mayoría de los negocios se hacen en Nueva York y tú estás ahí.

			—Exacto. Y ahora tú estás aquí y he de subirme a un avión para verte. Es lo peor, Pajarillo. No me gusta estar a tanta distancia de ti, pero no puedo abandonar durante mucho tiempo mi negocio ni a mi equipo para estar más cerca de mi mejor amiga.

			—Y tu mejor cliente. —Sonrío, sacando pecho.

			Ella también sonríe.

			—Y mi mejor cliente, sí. Aun así, ¿eres realmente esta mujer? ¿De verdad? ¿Domesticada? Lo siguiente será que me digas que quieres casarte con ese hombre.

			Matrimonio.

			Últimamente, la idea se me ha pasado por la cabeza con frecuencia. Siempre he querido encontrar a mi otra mitad y que creemos un hogar y construyamos una vida juntos. Y esa vida incluiría familia e hijos propios.

			—Me casaría con Parker al instante si me lo pidiera —digo en un tono ensoñador, visualizando a Parker ataviado con un esmoquin, sosteniendo mi mano y diciendo «Sí quiero» delante de su familia y nuestros amigos.

			Tracey deja escapar un grito ahogado.

			—¡¿Te ha pedido que te cases con él?! —pregunta con los ojos abiertos como platos y estudiando mi rostro como si estuviera escondiéndole un secreto importante.

			—No. No lo he hecho, Trace. Aunque cuando demos ese paso nos aseguraremos de que seas una de las primeras personas en enterarse —dice mi chico, apareciendo de repente, y suelta una risita.

			Tiene un aspecto impecable vestido con ese traje azul marino y esa camisa blanca impoluta con el cuello desabrochado de tal forma que deja a la vista una sexy franja de piel bronceada. No puedo evitar que mi boca salive cuando se acerca a mí con los ojos puestos en el coqueto vestido que llevo y mis piernas desnudas. En cuanto llega a mi lado, me pongo de pie y le rodeo el cuello con los brazos. Él inclina la cabeza y me saluda con un beso.

			La mejor parte del día.

			El momento en el que mi chico llega a casa del trabajo y me besa con un deseo y una pasión que resuenan por todo mi cuerpo, hasta los mismos pies, es increíble. Siempre que posa esos labios sobre los míos es como si hubiera estado fuera un mes, no diez horas. Cuando se ha saciado, aparta ligeramente la cabeza y acaricia mi nariz con la suya.

			—Hola, cariño. ¿Qué tal te ha ido el día?

			Yo sonrío y echo la cabeza hacia atrás, dejando que el pelo suelto caiga por mi espalda y disfrutando del abrazo de mi hombre.

			—Bien. Como puedes ver, Tracey nos ha sorprendido con una visita. —Intento sonar animada pero, por primera vez, no lo estoy. Mi amiga debería haber llamado antes, sobre todo si tenía intención de quedarse en nuestra habitación de invitados. En el pasado, no era necesario que lo hiciera porque yo vivía sola. Pero ahora las cosas han cambiado y he de encontrar un modo de dejárselo claro sin herir sus sentimientos.

			—¡Ah, qué bien! ¿Qué tal estás? Me alegro de verte. —Parker rodea mi cintura con un brazo y me mantiene a su lado.

			—Bien, gracias. Sí, había pensado que podía venir y pasar aquí un par de semanas antes de que Geneva James llegara a la ciudad —dice ella en un tono inexpresivo.

			El rostro de Parker se enciende al oír la noticia. Está claro que ha pasado por alto el dato de que Tracey tiene intención de quedarse un par de semanas en casa. A él le encantó estar con Geneva James en Londres. Pasa los dedos por el brazalete de cuero que llevo en la muñeca y en el que puede leerse VIVE TU VERDAD antes de hacer un movimiento que nos lleva a ambos al sofá, donde me siento pegada a él. Yo a mi vez paso el pulgar por su brazalete de cuero en el que puede leerse CONFÍA EN TU CORAZÓN para que sepa que he captado su gesto y que siento lo mismo respecto al tiempo que pasamos en Londres.

			—¿Tienes pensado quedarte un par de semanas, Trace? ¿No se resentirán tu empresa y tus demás clientes? —pregunto, con la esperanza de que se dé cuenta de que dos semanas es una imposición excesiva para una pareja que ha comenzado a convivir hace poco.

			Ella sonríe.

			—Oh, Pajarillo, he traído el portátil y el teléfono móvil. Oficina móvil. Puedo trabajar desde cualquier sitio. Y no hay ningún lugar en el que prefiriera estar que junto a mi mejor amiga. Hace mucho que no pasamos tiempo de calidad juntas, y con todos estos cambios que están teniendo lugar en tu vida, he pensado que me necesitarías cerca.

			¿Cómo diantre voy a decirle que siento justo lo contrario? ¿Que Parker y yo necesitamos privacidad durante esta etapa de nuestra relación? Suspiro junto al cuello de Parker y éste me consuela dándome un apretón en el hombro.

			Ya se me ocurrirá algo. Con mi chico a mi lado, soy capaz de lidiar con lo que sea. Incluidas mejores amigas entrometidas que aún no saben exactamente cuál es su lugar.

		

	
		
			2 
Parker

		

		
			—Pensaba que tal vez podías necesitar que estuviera cerca —termina de decir Tracey.

			—Lo siento, cariño, ¿me he perdido algo? —Me quedo mirando fijamente a Sky para intentar averiguar qué es lo que no está diciendo.

			Ella se pasa la lengua por los labios y juguetea con los dedos. ¡Oh, no! Eso no es una buena señal. Cuando Sky está nerviosa o no quiere decirme algo, se muestra inquieta.

			—Sky... —Ladeo la cabeza.

			—Voy a instalarme en vuestro ático un par de semanas. Pasaré tiempo con Skyler y me reuniré con los productores y los inversores de la película para tenerlo todo listo antes de que comience el rodaje. Queremos que las cosas estén en orden para cuando Geneva llegue de Londres.

			El tono y el lenguaje corporal de Tracey parecen casi altaneros, puede incluso que despectivos, pero ¿por qué? Cambio de posición en el sofá para poder ver bien a ambas mujeres.

			—Habéis dicho muchas cosas. En primer lugar, ¿Geneva va a mudarse aquí?

			La expresión pensativa de Sky desaparece y en su lugar aparece otra de pura felicidad que ilumina su rostro. ¡Dios mío, qué guapa es cuando está feliz! Es decir, esta mujer es jodidamente hermosa todo el tiempo, pero, ¿cuando sonríe y se siente feliz? Gisele Bündchen no tiene nada que hacer al lado de Skyler Paige.

			—Según su agente, Amy Tannenbaum, ya ha alquilado un apartamento en la ciudad. No muy lejos de aquí —explica Tracey.

			—Me pregunto si tiene pensado instalarse a largo plazo o es sólo para la película —dice Skyler en un tono de voz teñido de excitación.

			Le acaricio el brazo a la altura del bíceps y me inclino hacia ella, consciente de que tener a una amiga cerca le sentará bien. La mayoría de sus amigos comenzaron siendo sólo míos; será bueno para ella tener también alguno propio, incluyendo la compañía presente.

			—Pasemos ahora a la parte en la que te alojas aquí un par de semanas —digo al tiempo que hago un gesto con la mano en dirección a Tracey.

			Ésta ladea la cabeza y examina el salón despreocupadamente.

			—Sí, había pensado que sería divertido celebrar una fiesta de pijamas con mi mejor amiga. —Tracey sonríe y noto cómo el cuerpo de Skyler se pone rígido a mi lado.

			Asiento y sigo acariciándole el brazo para relajar y reconfortar a mi chica.

			—Eso es muy amable por tu parte, Tracey, aunque habría preferido que llamaras antes. Lo siento, pero nos marchamos dentro de un par de días —digo en un tono neutro.

			—¿Ah, sí? —dice Skyler al tiempo que Tracey frunce el ceño.

			—Sí, iba a comentártelo durante la cena. Ese cliente con el que Royce cerró el trato cuando estábamos en Washington necesita que vayamos inmediatamente. Han firmado con la chica y grabarán el álbum de debut, pero necesita que estemos presentes en toda la preparación de las entrevistas para la prensa, el escenario, los programas de televisión y todo eso. Y, cariño, es joven. Pensábamos que tenía veintitantos, pero resulta que sólo tiene diecinueve. Seguro que está aterrada. No quiero que aparezcamos Bo y yo con toda la artillería y la asustemos todavía más. Había pensado que podías acompañarme y, con tu experiencia en el mundo del espectáculo, tal vez podrías darle algunos consejos. Además, así podríamos pasar unos días románticos en España. —Muevo las cejas de forma exagerada.

			—¿De verdad? —dice Skyler en un tono susurrante que resulta jodidamente excitante. Si su amiga no estuviera aquí, deslizaría mis manos por esas piernas desnudas, le quitaría el coqueto vestido en dos segundos como mucho y luego me la follaría hasta que dijera mi nombre en ese tono de lujuria que hace que la punta de mi polla gotee.

			—Sí, Melocotones. Te necesito ahí conmigo. —Paso la mano por su muslo y su rodilla—. No estoy listo para marcharme otra vez, pero he de hacerlo. Me jode que sea tan pronto después de... —Trago saliva al recordar todo lo que acabamos de pasar con esa empresa farmacéutica, los animales y el hedor general que ese asunto me ha dejado en el alma. No quiero sonar como una nenaza, pero... ahora mismo no puedo estar lejos de ella. Es mi red de seguridad y no pienso alejarme de ella hasta que deje de tener miedo de los monstruos que se esconden en la oscuridad y que todavía permanecen en mi cabeza, atormentándome y clavándome las pezuñas en el corazón. Sky es lo único que consigue alejar la desagradable sensación que me ha dejado ese asunto.

			Ella me acaricia la mejilla y pasa un pulgar por mis labios.

			—Shhhhh... Estaré ahí. —Sus dorados ojos de color caramelo resplandecen bajo la tenue luz del salón. Sky me acaricia los labios y deja sobre ellos sus pulgares para que no la interrumpa—. Si me necesitas, soy tuya. Ya lo sabes, cariño.

			Sonrío y beso la yema de sus pulgares.

			Mi chica suelta una risita y Tracey se aclara la garganta a su espalda. Joder, por un momento había llegado a olvidarme de que estaba aquí.

			—Lo siento, Tracey. Puedes quedarte aquí, pero necesito a mi chica conmigo. —Coloco a Sky sobre mi regazo. Ella se sienta de lado de tal forma que rodeo su cintura con mis brazos y le beso en la mandíbula.

			—De todas formas, estoy segura de que Tracey tiene mucho trabajo con la preparación del rodaje. Ha de tener listos los dobles, las localizaciones, el vestuario y todo lo demás antes de que yo llegue al set. Por lo demás, Rick y yo hemos estado viéndonos y leyendo el guion. Puedo hacer un último repaso por teléfono la semana que viene o lo que tardéis tú y Bo en terminar el trabajo. —Sky me da un golpecito en la mejilla con un dedo y me besa en la mandíbula. Cuando lo hace, oigo el repiqueteo de unas pequeñas uñas en el suelo de madera que cruzan a toda velocidad el salón.

			Echo un vistazo por encima de mi chica y veo que Sunny y Midnight se han dado cuenta de que he llegado a casa. Levanto a Skyler de mi regazo y, cuando los cachorros llegan a mis pies, cojo a cada uno con una mano y me los coloco encima. Ambos me agasajan al instante con una combinación de amor y besos perrunos.

			—¡Hola, chicos! Me habéis echado de menos, ¿eh? —Los dos perritos no dejan de darme cabezazos pidiéndome caricias.

			Mientras Sky y yo jugamos con nuestras mascotas, Tracey se pone de pie con las manos cerradas en un puño a ambos lados del cuerpo.

			—Estoy cansada. Me voy a la cama. ¿Tenéis una habitación libre para mí?

			—Claro que sí —dice Sky, y se pone de pie—. ¿Estás segura? Decías que querías darte un baño...

			Tracey se me queda mirando y, por alguna razón, su mandíbula se tensa como si estuviera cabreada conmigo. Francamente, es ella quien ha aparecido sin avisar, de modo que no me importa mucho si se siente un poco sujetavelas.

			—No, da igual. Me daré una ducha en la habitación para invitados y me meteré directamente en la cama. Estoy agotada, y además tengo que revisar algunos asuntos de trabajo. ¿Desayunamos mañana? —dice con un tono de esperanza mezclado con frustración.

			—¡Desde luego! —Skyler sonríe y estrecha a su amiga entre sus brazos. Tracey permanece abrazada a ella durante un largo rato y baja la mirada hacia mí. En sus ojos me parece advertir algo que no puedo definir, pero desaparece antes de que pueda discernir de qué se trata.

			—¿Me prepararás mi desayuno favorito? —pregunta Tra­cey de camino al pasillo tras deshacerse del abrazo de Sky­ler.

			—¿Tostadas francesas? Claro que sí.

			—Eres la mejor amiga que se puede tener —dice Tracey en un tono zalamero.

			—¡Lo mismo digo! —contesta Sky, sonriendo como la chica dulce que es.

			Trace se vuelve hacia mí y luego mira otra vez a Sky.

			—Que disfrutéis de la cena.

			—Lo haremos. Que duermas bien —le digo, y observo cómo se dirige hacia sus maletas y se las lleva pasillo abajo. La habría ayudado, pero la rigidez de su lenguaje corporal me lo ha de­saconsejado—. ¿Qué le pasa? —le pregunto a Sky en voz baja cuando Tracey ya no puede oírnos.

			Skyler deja caer los hombros y se da la vuelta. Al hacerlo, su vestido ondea ofreciéndome un buen vistazo de sus piernas desnudas. La Bestia lo advierte y comienza a sentirse oprimida bajo unos pantalones que ahora resultan excesivamente ajustados.

			Skyler hace una mueca.

			—Está rara.

			—De eso ya me he dado cuenta, Melocotones. ¿Qué sucede? ¿Te ha dicho algo antes de que yo llegara? La escena con la que me he encontrado al entrar en casa parecía algo tensa. ¿A qué venía todo eso del matrimonio? Es un tema que deberíamos hablar tú y yo, no vosotras dos, ¿no te parece? —digo, y le lanzo una dura mirada para que le quede claro que preferiría mantener nuestras cosas en privado.

			Ella se encoge de hombros y me sujeta de la mano.

			—Pues sí. Te propongo que nos llevemos la comida que he dejado en el horno para que no se enfriara al patio. Podemos cenar ahí y disfrutar de un rato a solas.

			Sigo a mi chica con los dedos de nuestras manos entrelazados y los cachorros pisándonos los talones. Ella saca los platos y los coloca en una bandeja. La cojo y ella se sirve una copa de vino blanco y abre una cerveza para mí. Luego nos dirigimos juntos al patio donde descubro que ha preparado una cena romántica para dos.

			—Parece que esta noche no esperabas ningún invitado. —Dejo la bandeja en una mesita auxiliar y coloco los platos delante de nuestros respectivos asientos.

			—No, efectivamente no lo esperaba —dice ella con aire cansado al tiempo que se sienta en su silla y deja sobre la mesa los vasos—. Si te soy honesta, ha sido un poco raro.

			—¿Que haya aparecido de la nada? Estoy de acuerdo. —Me coloco la servilleta sobre el regazo.

			Ella vuelve a encogerse de hombros y le da un sorbo a su copa de vino.

			—Sí y no. Cuando vivía en Nueva York con Johan solía aparecer continuamente sin avisar, pero, claro, para venir aquí ha tenido que coger un avión. Cabría esperar que llamara antes asegurándose de que estamos en casa y no tenemos planes.

			Le doy un trago a la cerveza. El sabor a lúpulo fluye por mi lengua y, tras sonreír apreciativamente, me humedezco los labios con la lengua. Mi chica sabe escoger la cerveza, por no mencionar que la cena que ha preparado tiene un aspecto estupendo. Pechuga de pollo con salsa, cuscús y espárragos salteados.

			—En primer lugar, querida, todo esto tiene una pinta maravillosa. Gracias por preparar la cena y hacer un esfuerzo adicional para que fuera romántica.

			El rostro de Sky resplandece al oír mis palabras. Su largo cabello rubio cae sobre sus hombros cual halo dorado alrededor de su rostro.

			—En segundo, me da la impresión de que te toca mantener una conversación franca con tu amiga. Necesita saber que ya no vives sola. No hay ningún problema con que venga a visitarte, pero antes ha de avisar para asegurarse de que no tenemos planes. Apenas estamos acostumbrándonos a vivir con Mid­night y Sunny, y ahora yo tengo otro jodido caso...

			Sky extiende una mano y me acaricia el brazo que tiene más cerca.

			—Ya lo sé, cariño, ya lo sé. Y lo siento. Hablaré con ella. Es sólo... —Se muerde el labio y echa un vistazo por el balcón hacia la puesta de sol.

			—¿Qué pasa? ¿Ha dicho algo que te ha molestado?

			Ella exhala un suspiro y juguetea con su pollo mientras yo corto un trozo del mío y me lo llevo a la boca. Suelto un apreciativo gemido cuando el ajo y las especias invaden mi paladar. Percibo asimismo un sutil condimento de hierbas que hace que el sabor explote en mis papilas gustativas. Sky levanta la mirada y sonríe ligeramente mientras yo dejo que el pollo más sabroso y tierno que he comido nunca inunde mis sentidos.

			—¡Madre de Dios, cómo cocina mi chica! —murmuro y me llevo a la boca otro trozo de ese delicioso manjar.

			—Me alegro de que te guste. Es otra de las recetas de mi madre. —Sonríe tristemente. Cada vez que menciona a su madre, su rostro adopta esta melancólica expresión. Espero que algún día pueda hablar de ella con alegría en vez de con aflicción.

			—Tu mamá debía de ser muy buena en la cocina porque, nena, eres una excelente cocinera. —Corto un trozo de espárrago y me lo meto en la boca. Su delicioso sabor combina a la perfección con el del pollo.

			—Tracey me ha dicho que le parece que estamos yendo demasiado rápido —suelta de repente.

			Dejo de masticar de golpe y me quedo observándola. Mi chica está nerviosa e inquieta. Termino de masticar el trozo de pollo y me lo trago.

			—¿Y tú estás de acuerdo con ella? —pregunto y, deseoso de conocer sus pensamientos, espero pacientemente su respuesta mientras contengo el instinto de reaccionar de un modo desproporcionado.

			Ella niega con la cabeza.

			—No había sido tan feliz en toda mi vida. ¿Cómo puede algo que sienta tan bien ser demasiado rápido?

			Extiendo una mano por encima de la mesa y tomo una de las suyas, me la llevo hasta la boca por encima de la comida y beso cada uno de sus dedos.

			—Porque no lo es. Vamos al ritmo que nos parece adecuado a nosotros. Yo soy feliz; tú eres feliz. Mi madre está jodidamente eufórica. Los chicos te adoran; Wendy opina que eres lo más. Mi hermano Paul me dijo que eres la tía más buena del mundo y que será mejor que te eche el lazo antes de que te me escapes. —Sonrío y le guiño un ojo con picardía.

			Sky suelta una risita y sonríe tan ampliamente que sus mejillas se sonrojan.

			—No te preocupes por lo que piense Tracey. Nuestra opinión es la única que importa. Puede que ella sea tu mejor amiga y te conozca desde hace mucho tiempo, pero no vive tu vida, cariño. Somos nosotros quienes lo hacemos. Tú y yo. Sólo nosotros dos sabemos qué es lo mejor para nosotros. Ahora mismo, eso significa mudarnos juntos y vivir nuestra vida con nuestros cachorros. ¿Todavía quieres eso?

			—Claro que sí —dice ella con cierto temor en la voz—. Es lo que siempre he querido. Del mismo modo que un día, Parker, espero ser una buena esposa y madre. Me encanta actuar, pero tampoco es que necesite el dinero. Ya tengo suficiente para toda la vida. Y a ti te va bien. Juntos, sé que tendremos una gran vida, y eso es lo que más deseo.

			Le doy un apretón en las manos.

			—Entonces no te preocupes. Las intenciones de Tracey seguro que son buenas. Una buena amiga siempre se preocupará por ti, pero no tiene nada de lo que temer. Nuestra relación es sólida y no veo nada en el horizonte que pueda cambiar eso. Nunca.

			Sky sonríe, se pone de pie, coloca sus manos en mis mejillas y me besa con fuerza.

			—Gracias. Tú siempre sabes qué decir.

			Rodeo sus caderas con un brazo.

			—Es mi trabajo. Tu felicidad, eso es lo único que me importa.

			Ella se inclina y me besa. Esta vez con más ternura.

			—Te quiero.

			—Yo también te quiero. ¿Y ahora puedo terminarme esta cena tan jodidamente fantástica para llegar a la parte de la noche en la que me follo a mi mujer hasta el próximo jueves?

			Ella se estremece bajo mi abrazo. Está claro que a mi chica le encanta la idea de que me la folle hasta la semana que viene.

			Acepto otro suave beso con la mandíbula entre sus manos.

			—De acuerdo, cariño.

			—Pues comienza a comer porque vas a necesitar combustible. Tengo la sensación de que nos espera una larga noche de sexo. Quiero ver cómo mi chica se corre mientras cabalga sobre mi polla. Puede que también mientras cabalga sobre mi cara.

			Ella se remueve en su asiento.

			—¿Y si te digo que no tengo hambre? —sonríe burlonamente.

			Niego con la cabeza y cubro mi sonrisa con la mano que sostiene el tenedor.

			—Entonces te diría que luego vas a estar muy hambrienta.

			—Cariño... —dice ella con voz susurrante sin tocar su comida. Sus ojos marrones son ahora dos pozos negros de lujuria y deseo.

			—Termínate la cena... y date prisa —le ordeno.

			Ella se humedece los labios con la lengua, coge un espárrago, rodea la punta con la lengua y se lo mete entero en la boca para acto seguido volver a sacarlo y enarcar una ceja con falsa modestia.

			Dejo los cubiertos en el plato.

			—Que le jodan a la cena. Ahora tengo hambre de algo mucho más caliente y muchísimo más dulce. —Me pongo de pie de golpe, me acerco a ella, me inclino y, tras colocar un hombro en su estómago, la agarro por las caderas y la levanto. Con su torso colgando a mi espalda, me dirijo al dormitorio. Durante el trayecto, Sky no deja de reír y removerse.

			 

			 

			—¡Eso es...! ¡Cabalga! —digo entre dientes mientras la agarro por las caderas hundiéndole los dedos en la carne—. ¡Oh, sí! ¡Más rápido!

			Skyler gimotea mientras su cuerpo se ondula sobre mí. Tiene una mano en mi hombro y otra en el aire, con el cuerpo a la vista bajo una luz de lo más sexy.

			Estoy con la espalda apoyada en el cabecero de la cama y las rodillas flexionadas, y ella con el cuerpo desnudo en mi regazo y la polla sumergida en su abertura estrecha y húmeda.

			—¡Dios mío! ¡Qué bien me montas!

			Noto que las pelotas se me acercan al cuerpo y que una calidez comienza a propagarse en la base de mi columna vertebral.

			Ella echa la cabeza hacia atrás y deja que el cabello le caiga en ondulantes cascadas que me hacen cosquillas en los dedos mientras sus relucientes y húmedos labios no dejan de despedir jadeantes bocanadas de aire. Paso la mano por su vientre desnudo y hundo el pulgar en su ombligo hasta que oigo que se queda sin aliento. Con los dedos extendidos deslizo entonces la mano hasta sus tetas perfectas, pero no me detengo ahí, sino que sigo hasta que mis dedos rodean ligeramente su garganta, donde puedo sentirle el pulso mientras ella sigue cabalgando.

			Llevo una mano a su mejilla y le paso el pulgar por los labios. Ella abre la boca y me lo chupa, enroscando la lengua alrededor del dedo y recordándome lo bien que sienta eso cuando se lo hace a la Bestia.

			—¡Fóllame! —digo entre gruñidos y la siento con vigor sobre mi polla dura mientras aprieto los dientes con fuerza a causa del esfuerzo que estoy haciendo para no correrme en un segundo. Quiero que esto dure lo máximo posible. Joder, me gustaría que se prolongara toda la vida.

			Sky me chupa el pulgar con mayor deseo a medida que su excitación va empañando el espacio que nos separa. Deja escapar un suspiro al tiempo que su sexo envuelve el mío de la forma más enérgica y sucia posible.

			Retiro el pulgar de su boca y, tras hundirle los dedos en el pelo, acerco su rostro al mío y tomo su boca en un salvaje pillaje de lengua, labios y dientes.

			Ella suelta un grito cuando su cuerpo comienza a sufrir espasmos y convulsiones y, apretando sus muslos contra los míos, no deja de moverse rítmicamente para impulsar con fuerza su clítoris contra mi hueso pélvico.

			—Cariño —susurran sus labios pegados a los míos mientras los temblores sacuden su cuerpo y su sexo estruja rítmicamente mi polla.

			—¡Oh, sí! ¡Joder! ¡Así es! ¡Cabalga sobre mi polla! ¡Hazme ver las estrellas! —Y subo y bajo su cuerpo al tiempo que ella llega al clímax hermosamente con la mirada perdida y entregada a la euforia del momento—. Ahora me toca a mí —murmuro con los labios pegados a su cuello y saboreo la sal de su piel mientras su aroma a melocotón con nata se mezcla con el almizcle del ambiente y nuestro aroma combinado me inunda la nariz.

			Celestial.

			Tras envolverla entre mis brazos, alzo su cuerpo, le doy la vuelta para que quede boca arriba y le levanto las piernas hasta que las rodillas le llegan a las jodidas orejas. Al bajar la mirada, veo los labios de su sexo extendiéndose alrededor del contorno de mi miembro, reluciente a causa de su flujo.

			Siento que mi mente se expande y que mis orificios nasales se dilatan. Bajo el ritmo antes de perder el control por completo. Estoy del todo concentrado en el suave vaivén mediante el cual me introduzco en mi chica de la forma más carnal posible.

			—Eres jodidamente hermosa, Sky. Todos y cada uno de los centímetros de tu piel son perfectos. Y sólo míos, para toda la vida.

			—Parker —dice ella entre jadeos. La excitación vuelve a crecer en su interior y repite la petición que yo le he hecho antes—: Fóllame. —Sólo que ella tiene ventaja. Con un vudú mágico, hace fuerza con sus músculos internos y me aferra la cabeza de la polla justo en el momento en el que está saliendo, dejando únicamente la punta dentro.

			Yo aprieto los dientes y vuelvo a entrar.

			—¿Ésas tenemos?

			Ella me obsequia con una voluptuosa sonrisa.

			—Oh, sí. Tal cual.

			—¿Qué te he dicho antes de comenzar? —masco cada una de las palabras, todavía conteniéndome para no perderme en su cuerpo.

			—Mmm... —Ella estira el torso tanto como puede e intenta bajar las piernas para rodear mi cuerpo con sus brazos.

			—Nanay. Lo que te he dicho es que iba a follarte hasta el próximo jueves. Y yo cumplo mis promesas. —Ésta es la única advertencia que recibe antes de que le levante otra vez las piernas y vuelva a taladrarla. Soy implacable en mi propósito de hacerla gritar de placer. Con cada embestida, alcanzo una pared de carne que sé que la vuelve loca de lujuria y que hará que se corra como un tren de mercancías.

			El calor entre nosotros va a más y el sudor recubre mi pecho y se desliza por los surcos de mis abdominales y los lados de mi cuello mientras ella sacude la cabeza de un lado a otro con cada embestida profunda.

			—Parker, cariño, no puedo, no puedo, no... —Hunde la cabeza en el colchón y levanta la barbilla y, tras abrir la boca como si estuviera dejando escapar un grito mudo, gimotea en voz alta:

			—¡Diiiiooooooossssss!

			—¡Sí! ¡Que! ¡Puedes! —Aprieto los dientes y redoblo mis esfuerzos. Meto una mano entre nuestros cuerpos y, usando dos dedos, comienzo a describir círculos alrededor de ese pequeño núcleo de terminaciones nerviosas que asoma de su escondite y que ya está hinchado a causa del anterior orgasmo.

			—¡Par... ker! —exclama ella, y yo cubro su boca con la mía deseoso de hundirme en su sabor y sofocar sus jadeos al mismo tiempo. Cuando me aparto, centro toda mi atención en vaciarme en lo más profundo de mi chica.

			Embisto hasta que el esfuerzo hace que me ardan los muslos y mis antebrazos ya no pueden sostenerme. Suelto sus piernas y dejo que me envuelva el cuerpo con esas extremidades tan sexys. Deslizo mis brazos por debajo de su espalda hasta que mis manos alcanzan sus hombros y, sujetándome a ellos, hundo la cabeza en su cuello y sigo contrayendo rítmicamente los abdominales para seguir follándola.

			Seguir follándola.

			Seguir follándola.

			Hasta que todo estalla con lujuria, amor, necesidad, deseo y todo lo que hay en medio.

			—Te quiero. Te quiero. Te quiero. —Me aferro a sus hombros y aumento el ritmo de mis acometidas. Ella acompaña cada embestida con los brazos, que rodean mi espalda, y clavándome los talones en el culo.

			—Sí, cariño, déjate ir. Hazlo. —Me abraza con más fuerza mientras yo me sumerjo en su interior intentando fundir cada centímetro de mi piel con la suya y moldearnos en un solo ser mientras noto que el orgasmo asciende por mi columna vertebral, me atraviesa el pecho y desciende hasta mi entrepierna para terminar estallando en mi polla con ardientes sacudidas que cubren sus paredes internas y la marcan de la forma más primitiva posible. Es mía.

			Toda mía.

			Suelto un largo y profundo gemido y, mientras se suceden las réplicas, sigo metiendo y sacando la polla en movimientos cada vez más lentos y pausados. Skyler no deja de abrazarme hasta el último segundo. Cuando termino de vaciarme y sólo queda la dulce euforia, suelto el aire de los pulmones y me doy la vuelta en la cama con Sky en los brazos para que quede encima de mí.

			Ella se acurruca en mi pecho con el cuerpo prácticamente inmóvil salvo sus labios, que se mueven por mi piel aleatoriamente para besarme allí donde alcanzan. Una de sus manos recorre arriba y abajo mi caja torácica, describiendo unas agradables y relajantes caricias. No estoy seguro de si con esto pretende relajarme a mí o a ella, pero me gusta de todos modos.

			—¿Qué tal estás, Melocotones? —Coloco una de las manos en una nalga y la otra alrededor de su cuello.

			Ella carraspea y, tras levantar la cabeza, me mira fijamente y dice:

			—¡Ahora sí que estoy muriéndome de hambre!

			Yo estallo en carcajadas y acto seguido nos convertimos en una maraña de extremidades desnudas que ríen, se besan y susurran promesas sobre el futuro conjunto que ambos nos comprometemos a disfrutar. Cuando nos calmamos, saciados ya de la lujuria que nos ha acometido durante esa cena semirromántica, me levanto, me pongo unos pantalones de pijama y voy a la cocina para preparar el plato favorito de mi chica.

			Un sándwich con mantequilla de cacahuete y mermelada y un gran vaso de leche fría.
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			—Buenos días, Pajarillo —oigo que dice alguien unos metros detrás de mí.

			Yo sonrío y espolvoreo el azúcar glas sobre el pan perfectamente tostado que tengo delante y que está completamente cubierto de jarabe de arce caliente. El azúcar espolvoreado es el toque final de mis autoproclamadas famosas tostadas francesas.

			—Voilà! —Me doy la vuelta y le muestro a Tracey el plato con tres gruesas rebanadas de mi especialidad casera.

			Ella sonríe y se lleva una mano al pecho.

			—¿Para mí? ¡No deberías de haberlo hecho! —Y, con una mala imitación de un acento sureño, añade—: ¡Qué diablos! ¡Sí que deberías!

			Me río entre dientes y le coloco el plato enfrente al tiempo que ella se sienta en uno de los taburetes.

			—¿Café?

			—¡Por supuesto!

			—Ahora mismo viene. —Sonrío, feliz de que Tracey parezca estar de tan buen humor esta mañana. Todavía tengo que hablar con ella sobre mis planes con Parker y nuestro futuro, para que comprenda que nada va a cambiar. Puede que a ella le parezca que estamos yendo demasiado deprisa, pero anoche lo discutí con Parker y creo que estamos haciendo lo correcto. Al final, eso es lo único que importa y, siendo como es mi mejor amiga, Tracey debería apoyarme en esta decisión o permanecer callada y dejar que cometa mis propios errores, si eso es lo que piensa que estoy haciendo.

			Me preparo para sacar el tema cuando de repente mi teléfono vibra en la encimera. Le echo un vistazo y veo que se trata de Wendy. Ahora que ya sólo faltan un par de meses para su boda, hay cada vez más cosas que planificar. Y, como dama de honor, quiero que todo sea perfecto en su gran día.

			Cojo el móvil y me lo llevo a la oreja.

			—¡Hola, chica!

			—¡Adivina! —chilla apenas conteniendo su felicidad.

			—¿Qué?

			—¡Te vas a emocionar! ¡Es cosa del destino, ya te lo digo yo! —sigue aullando alegremente de esa forma tan característica y que, a mi parecer, la hace todavía más adorable.

			—Bueno, si me lo contaras, sabría de qué se trata y tal vez podría estar de acuerdo contigo. ¿Tiene que ver con la boda? —Tracey enarca las cejas y yo cubro el móvil con una mano y susurro—:Wendy y Mick.

			—Gracias a Dios —murmura y se mete otro trozo de tostada en la boca.

			Frunzo el ceño y me doy la vuelta para no verle la cara.

			—¡Qué boda ni qué ocho cuartos! ¡Se trata de cierta casa en una urbanización privada que está apenas a una hectárea y media de mi casoplón y que podría interesarle a alguien! —Su voz se vuelve todavía más aguda con la excitación.

			El corazón me da un pequeño vuelco.

			—¡No puede ser! ¿Hay una casa disponible?

			—Acabo de enterarme. Estaba paseando a Lauren y a mi perrita le gusta merodear por ahí. Después de haber pasado dos años encerrada en una jaula, necesita estar libre. Con esto me refiero a que la extensión de calle que tiene delante ha de ser bien larga. Y como quiero que mi perrita tenga todo lo que necesita, Mick y yo nos turnamos para sacarla a pasear...

			—¡Al grano, Wen! ¡Me tienes en ascuas! —la interrumpo a sabiendas de que Wendy adora con locura a su mezcla de beagle. Esta chica puede pasarse días hablando sobre su perrita y no hace tanto que la tiene. Supongo que, cuando se trata del animal adecuado, no hace sino mejorar tu mundo. Sé que Midnight y Sunny lo han hecho con Parker y conmigo. Nos han convertido en una familia, y sólo eso ya es impagable.

			—Ah, sí, pues bueno, resulta que, al llegar al final de la calle, hemos visto a la vecina que salía a pasear a su perro, nos hemos puesto a hablar y me ha dicho que a finales de esta semana iban a poner su casa en venta. Y, chica, es una casa enorme. Si bien no tanto como la nuestra. Se parece más a la casa que podrías encontrar en una granja de Savannah, Georgia. Tiene un porche gigantesco que ocupa toda la parte delantera y es de una sola planta. Aun así, tiene entre mil doscientos y mil cuatrocientos metros cuadrados, así que no es pequeña; es sólo que no llega a los tres mil setecientos de la nuestra.

			—¡Dios mío...! —dejo escapar un grito ahogado al imaginar a mi chico sentado en el porche en un balancín, con el perro a los pies y los niños a su lado—. ¿Cuánto terreno tiene?

			—Dos hectáreas. Nosotros tenemos doce, pero es colindante a nuestra propiedad. Cuenta incluso con una casa de invitados de dos habitaciones con camino de entrada y garaje aparte. Debe medir unos ciento cincuenta metros cuadrados, que hay que añadir a los de la casa principal.

			—¡No...!

			—¡Sí! ¡Y escucha esto...! —Su tono de voz se vuelve todavía más agudo.

			—¡Basta, Wendy! Estoy poniéndome nerviosa. —Estoy perdiendo el aliento y apenas puedo pronunciar las palabras.

			—... es amarilla con las molduras blancas. Es como si la hubieran sacado directamente de una granja sureña y la hubieran trasladado a las afueras de Boston.

			La casa de los sueños de Parker.

			—¿Cuándo puedo verla? ¿Van a ponerla en venta ahora mismo? Parker y yo nos vamos mañana a Madrid. —Me muerdo el labio inferior y enrollo un mechón de pelo alrededor de un dedo índice.

			—Bueno, entonces he acertado al concertar una cita para que la veas hoy después del trabajo. Le he dicho a la propietaria que conocía a una pareja que podía estar interesada en comprarla de inmediato si les gustaba. A ella le ha parecido perfecto, pues su intención es ponerla en el mercado cuanto antes. Según me ha explicado, su único hijo es militar de carrera y va a trasladarse a Florida con sus hijos. Ella quiere estar cerca de sus nietos y su marido ya ha encontrado una nueva casa.

			—¡Parece demasiado bueno para ser verdad! —susurro. El corazón me late con tanta fuerza en el pecho que me cuesta incluso respirar.

			—¡A que sí! ¡Vamos a ser vecinas! Nuestros perros podrán jugar juntos y tener citas perrunas. Y cuando tengamos bebés, porque Mick está dándolo todo para dejarme encinta, podremos quedar para que nuestros hijos y nuestros perros jueguen juntos.

			—¡Eso sería genial! —Me muerdo el labio inferior todavía más fuerte al imaginar los almuerzos de los domingos con Mick y Wendy y nuestras familias juntas. Los Ellis vendrían a casa a pasar las vacaciones y los cumpleaños. Los chicos y las chicas con las que sentaran la cabeza se dejarían caer para jugar a fútbol en el patio, o a baloncesto en el camino de entrada—. Necesitaré un aro de baloncesto.

			—¡Claro que sí! ¡Tendrás tanto espacio que si quieres podrás construir incluso un establo y tener caballos!

			Caballos.

			—¡Uau! ¡Wendy, estoy poniéndome nerviosa! ¡Me muero de ganas de contárselo a Parker!

			—¡Ja! ¡Estás loca si crees que no voy a contarle esta noticia en cuanto llegue a la oficina! Ya he incluido la visita en su agenda. Tú ven a las cinco e iremos todos juntos. Te presentaré a los propietarios y visitaremos la casa.

			—Gracias, Wendy. Es una noticia genial. Y no podía llegar en mejor momento.

			—De nada. ¡Por cierto, Parker acaba de pasar por mi despacho! ¡Tienes que hablar con tu chico! ¡Jejeje!

			Cuelgo sin poder dejar de reírme sola como una lunática.

			—¿Qué está pasando? —pregunta Tracey con una expresión extraña en el rostro.

			—Wendy acaba de enterarse de que hay una casa de estilo rural en la urbanización privada en la que vive. Es un lugar de primera con seguridad digna de Fort Knox, pero en el que hay terrenos amplios entre las casas. Unos vecinos suyos se van a trasladar a Florida y van a ponerla a la venta. Como se ha enterado antes de que lo hagan, seremos los primeros en verla. Todo lo que siempre había querido está haciéndose realidad. —Me abrazo el torso y me vuelvo sobre mí misma—. Y, para que lo sepas, cuando haya terminado con Los más deseados me tomaré un descanso de la interpretación.

			Tracey deja el tenedor en el plato y se limpia la boca. Su mirada se vuelve glacial.

			—¿Cómo dices?

			Asiento con una sonrisa.

			—Quiero centrarme en construir una vida más allá de la actuación. Con Parker. Había pensado incluso en abrir una academia de interpretación en el centro de Boston. Trabajar con niños y adolescentes con pocos recursos que posean talento interpretativo. Ayudarles a dar el primer paso.

			—¿Qué cojones estás diciendo? ¿Niños con pocos recursos? ¡Dona dinero a una jodida organización benéfica, por el amor de Dios! —dice Tracey con una voz rebosante de ira.

			Ladeo la cabeza y apoyo una mano en la encimera para poder resistir las oleadas del repentino ataque de furia que Tracey dirige hacia mí.

			—Ya te dije años atrás que, cuando llegara el momento adecuado, bajaría el ritmo y me centraría en otras cosas que quiero hacer.

			—Pero ahora no es ese momento, Skyler. Estás en lo más alto de tu carrera. Todo el mundo te quiere. ¿Tienes alguna idea de cuántos guiones llegan a mi mesa? Ni siquiera les echo un vistazo a no ser que sus presupuestos oscilen entre los diez y los veinte millones o más.

			—¿Y si el papel está en mi lista de deseos? Especialmente si se trata de teatro. —Le había dado a Tracey una lista de directores con los que quería trabajar, personajes que quería interpretar e incluso ciertas obras teatrales que quería hacer si me ofrecían el papel adecuado.

			—Sky, las compañías teatrales no pueden permitirse tu caché —contesta ella con frialdad—. Es una pérdida de tiempo.

			—No si es un papel que quiero. Tracey, ya sabes que le dediqué mucho tiempo a esa lista. Y, ahora que lo pienso, hace mucho tiempo que no me has hecho llegar nada de lo que te he pedido. Hice varias de las películas de Ángel. Y me lo pasé bien con ellas, pero no es que fueran un desafío interpretativo precisamente.

			Ella suelta una risa burlona.

			—Puede que no, pero te sacaste una buena tajada y ayudaron a que sigas permaneciendo en lo más alto. Las películas de gran presupuesto son el camino que debemos seguir. Nos mantienen a ambas en áticos y en el nivel más alto de la industria.

			—Trace, me importa una mierda estar en lo más alto. Lo que me importa es el arte de la interpretación. ¿Por qué piensas que mi capacidad de actuar estaba en horas tan bajas cuando contrataste a Parker?

			—Un error que nunca me perdonaré —dice con un tono de voz teñido de malicia.

			—¿Qué? ¿Estás loca? Tracey, que Parker apareciera en mi vida es lo mejor que me ha pasado nunca. Es todo lo que siempre necesité o quise, y cuando nos casemos (no «si nos casamos»), voy a proponerle que formemos una familia de inmediato. Algo sobre mi chico y el modo en el que adora a su familia me dice que lo más probable es que no tenga ningún problema con esta decisión. Las cosas están cambiando. Ya no me interesan los grandes papeles a no ser que sean personajes que quiero interpretar y que no me alejen durante meses de mi nueva familia. En caso contrario, no los haré.

			—No puedes hablar en serio. Sólo estás encoñada, Sky. Esto se te pasará, igual que lo de Johan.

			—No, Johan era drogadicto e infiel. Parker no es ninguna de esas dos cosas.

			—Dale unos meses más. Lo único que tengo que hacer es ofrecerle pasta y una raya de coca como hice con Johan. Mostrará su verdadera naturaleza igual que hizo ese modelo atractivo y débil.

			—Como hiciste con Johan... —La garganta se me seca de golpe como si me hubieran vertido cemento en polvo en el esófago.

			Acuden a mi mente recuerdos de Johan y Tracey compartiendo conversaciones entre susurros. Ella pasando por casa para dejarle un paquetito. El hecho de que las mujeres con las que Johan me engañó fueran siempre actrices de cuarta categoría o extras de alguna de mis películas.

			El picor y el ardor provocados por la repentina sequedad que siento en la garganta hacen que me cueste respirar. Trago saliva unas cuantas veces y respiro por la nariz para intentar calmar el pánico que comienzo a sentir en la nuca. Siento asimismo un dolor en el pecho y me lo masajeo con la mano.

			—Trace, ¿acaso tú...?

			—¿Ofrecí a Johan su suministro de coca y mujeres? —Sonríe perversamente—. Sí, Pajarillo, lo hice.

			Un muro de llamas no me habría quemado más que sus palabras.

			—¿P-p-por qué hiciste algo así? Él era todo lo que tenía después de la muerte de mis padres.

			Ella suelta un resoplido.

			—¿Que él era todo lo que tenías? Querida, ese hombre era condenadamente débil y lo demostraba cada vez que, en lugar de estar contigo, caía rendido ante las rayas de polvo blanco que le ofrecía. No era lo bastante bueno para ti. ¿Esas mujeres? Se abalanzaba sobre ellas en cuanto se le ponían a tiro. Como he dicho, débil. Era necesario que te deshicieras de él. Yo sólo ayudé a que eso fuera posible. Siempre me he preocupado por ti y siempre lo haré.

			Los ojos se me llenan de lágrimas al darme cuenta de la magnitud de la traición de mi mejor amiga.

			—Tracey..., no puedo... no puedo creer lo que estás diciendo. ¿C-cómo has podido hacerme algo así? Yo pensaba... —Niego con la cabeza al tiempo que me cae una lágrima por la mejilla—. Yo le quería.

			Ella frunce el ceño.

			—Y luego te diste cuenta de que no era merecedor de ese amor. ¿Es que no ves que te salvé de una vida desgraciada?

			Alzo las palmas de las manos.

			—Esto no está bien. No puedo siquiera... No sé qué hacer con todo lo que me estás diciendo. Has cruzado una línea... —Me atraganto a medio sollozo. Necesito ir a algún otro lado, alejarme de ahí.

			Trace se pone de pie y me mira con el ceño fruncido al tiempo que yo retrocedo.

			—Pajarillo...

			—¡No me llames así! —exclamo—. Me has hecho daño. Destruiste la relación que tenía con un buen hombre.

			Ella niega con la cabeza enfáticamente y sigue caminando hacia mí mientras continúo apartándome.

			—No. Piénsalo bien, Sky. Si hubiera sido merecedor de ti y de tu compromiso, nunca te habría sido infiel. Ni se habría metido mierda por la nariz. Que yo le facilitara esas cosas no quiere decir que tenga la culpa.

			—¡Tú contribuiste a empeorar su problema, su adicción! —grito y me paso una mano por el pelo tirando con fuerza de los mechones. Las punzadas de dolor que siento me ayudan a evitar que pierda los estribos.

			—Cuando te calmes, te darás cuenta de que tengo razón. —Su voz adopta el tono maternal que suele usar cuando entro en pánico—. Mi trabajo consiste en protegerte. Siempre he buscado lo mejor para ti. Desde que me hice cargo de la gestión de tu carrera cuando tus padres murieron en la explosión del barco, he estado a tu lado para ayudarte. Te he conseguido los trabajos mejor pagados. He hecho que tu carrera sea algo de lo que puedas estar orgullosa. De lo que todos podamos estar orgullosos. Eso es lo que he hecho. Siempre he priorizado tus intereses. Siempre. Incluso cuando le dijiste a tu madre que querías dejar el mundo del espectáculo. Yo estuve ahí, asegurándome de que tomabas la decisión adecuada. Me ocupé de ti, y siempre lo haré porque es mi trabajo, Sky, como mánager y como mejor amiga.

			Sus palabras son sinceras y desconsoladoras, pero me siento confundida y un batiburrillo de emociones inunda mi mente. No me caben en la cabeza los años de mentiras que se retrotraen a lo que siento como una traición.

			—Nunca me dijiste lo de Johan. Tuve que descubrir por mí misma que consumía drogas y me engañaba.

			Ella asiente con una expresión de tristeza y preocupación.

			—Porque si no lo hubieras hecho, nunca le habrías dejado. Lamento mucho que tuvieras que pasar por todo eso, pero yo estuve ahí para ti, ¿no? Te ofrecí un hombro en el que llorar. Te procuré un lugar en el que vivir. Me aseguré de que estuvieras lo más ocupada posible y centrada en cosas mucho más sanas como crear tu carrera y tu imperio.

			He de reconocer que eso es verdad. Ella se ocupó de mí. Me ayudó a salir adelante cuando murieron mis padres, y luego me acogió cuando pillé a Johan engañándome y consumiendo drogas.

			Aun así, no consigo concebir que ella le ayudara a destruirse a sí mismo y, con ello, nuestra relación. No tiene ningún sentido, y no estoy segura de qué pensar o creer.

			—Será mejor que te marches. —Trago saliva y alzo la barbilla—. Quiero que te vayas de mi casa.

			—¿Estás echándome? —Su expresión trasluce su desconcierto.

			Frunzo el ceño y respiro hondo.

			—No vives aquí. Has venido sin avisar. No te supondrá ningún problema encontrar un hotel o regresar a Nueva York. Francamente, Trace, ahora mismo no puedo ni mirarte a la cara. Necesito pensar.

			Ella se acerca a mí y extiende una mano.

			—No lo dices en serio, Sky, y no necesitas tiempo para pensar. Sólo hice lo que hice para protegerte de un hombre que yo sabía que no era merecedor de tu tiempo o energía. Estaba segura que te causaría un daño tremendo, y lo hizo. Al menos no te casaste ni tuviste hijos con él. ¿Dónde estarías en ese caso?

			Pienso en sus palabras y no puedo evitar apretar la mandíbula y fruncir los labios. Sigo sin concebir que Tracey ayudara a alguien a hacerse daño a sí mismo, y a mí en el proceso.

			—Tienes que marcharte. —Y, tras decir eso, meto la mano en el cajón en el que guardo las correas de mis perros—. ¡Venid aquí, perritos! —exclamo. Midnight y Sunny aparecen en la cocina corriendo y se ponen a saltar juguetonamente alrededor de mis piernas mientras más lágrimas amenazan con rodar por mis mejillas. Les pongo las correas y me dirijo hacia el ascensor.

			—¡Sky, Pajarillo, vamos, hablemos de esto!

			Me doy la vuelta y extiendo la palma de la mano en su dirección cuando avanza hacia mí. Midnight gruñe y coloca su pequeño cuerpo de diez semanas delante de mí como el perro guardián en el que se está convirtiendo. Sunny, en cambio, se esconde detrás de mis piernas y lloriquea. Que Tracey asuste así a mi perrita me cabrea todavía más. Sunny ya vivió suficientes atrocidades en el criadero. Lo último que necesita es que la asuste alguien que se suponía que formaba parte de la familia.

			—No quiero oír nada más. Ya has dicho suficiente. Como te he pedido, ahora necesito tiempo para pensar y estar sola. Quiero que hagas tus maletas y te vayas a un hotel o de vuelta a Nueva York. —Mi tono de voz es firme y, por un segundo, estoy orgullosa de mí misma por ser tan directa y sincera con relación a mis sentimientos en vez de acobardarme y esconder la cabeza. Parker también estaría orgulloso de mí.

			Parker.

			Lo necesito como el aire y el agua para sobrevivir.

			Tracey resopla con teatralidad.

			—Está bien. Me marcharé. Pero no voy a dejar Boston. Es­taré aquí cuando regreses de tu viaje, lista para hablar cuando hayas tenido tiempo de darte cuenta de que todo lo que he hecho ha sido por ti. Porque te quiero. Porque me importas más que nadie en el mundo. En cuanto hayas tenido tiempo de pensar en ello, comprenderás que es verdad.

			Tracey se aleja por el pasillo y yo tiro de las correas, me meto en el ascensor y presiono el botón para bajar a las oficinas de International Guy.

			 

			 

			—Todo esto es muy fuerte —dice Parker mientras caminamos cogidos de la mano por el parque que hay cerca de las oficinas. Cada uno de nosotros sujeta la correa de uno de los cachorros. Esta vez es papi quien pasea a Sunny y yo llevo a Midnight. Acabo de contarle la bomba que me ha soltado Tracey y lo deshecha que me siento.

			—¿Me lo dices a mí? —Hago una mueca y centro mi atención en la brisa que agita mi melena y en los rayos de sol que se reflejan en el frondoso pelo castaño claro de mi chico y que hacen que adquiera unas tonalidades ligeramente cobrizas. Las Ray-Ban de carey que lleva encajan a la perfección con su estilo de vestir, a la vez informal y de negocios.

			—Al menos por ahora no está en casa. Además, mañana por la tarde nos vamos a España. Tomaremos un vuelo nocturno para llegar a primera hora de la mañana.

			—Por cierto, ¿has hablado con Wendy? —pregunto, cambiando de tema.

			Él se detiene para que Sunny pueda olfatear con calma un arbusto. Midnight también lo husmea, y finalmente decide mearse en él por si acaso.

			Parker sonríe.

			—¿Lo dices por lo de la casa? Sí. ¿Qué opinas?

			—Parece perfecta para nosotros —respondo melancólicamente.

			—Estoy de acuerdo. Aunque casas similares de la zona se venden por precios que van de diez a doce millones, y eso sin incluir las tasas de comunidad ni los impuestos anuales, que serán elevados.

			—Cariño, si nos gusta esa casa, quiero comprarla. Estamos hablando del lugar en el que hemos de pasar nuestra vida juntos, y tengo veinte veces más dinero en mi cuenta del que...

			Él coloca dos dedos sobre mis labios.

			—Shhh... Estoy intentando librarme de la machista necesidad de ser quien le proporcione el mundo a su mujer. —Su mano pasa a la mejilla y yo la apoyo contra su palma.

			—Pero yo también quiero ser quien te proporcione a ti el mundo —susurro, y hago un puchero.

			—Me ha llevado mucho tiempo y muchas charlas con Royce y Bo aceptar el hecho de que siempre vas a ganar más dinero y tener más inversiones que yo. La naturaleza de tu trabajo hace que sea así. Pero, de todos modos, yo también quiero poner de mi parte. De modo que se me ha ocurrido lo siguiente...

			Sonrío ampliamente, emocionada ante el hecho de que esté dispuesto a ceder y dejar de lado su machismo en pro de nuestro futuro.

			—Yo pago la entrada del veinte por ciento. Dispongo del efectivo. Y tú liquidas el resto para no tener que ir pagando una hipoteca.

			—Cariño... —dejo escapar un grito ahogado al tiempo que las lágrimas comienzan a asomar a mis ojos, pues sé que todo esto supone un gran esfuerzo económico para él y me conmueve que quiera hacerlo por mí.

			—Shhh. Escúchame... —me pide.

			Asiento y cierro los labios.

			Él sonríe y prosigue:

			—Yo pagaré los impuestos de la propiedad y las tasas de comunidad anuales. Tú puedes encargarte de decorarla como quieras siempre que tengas en cuenta que tu chico no es nada femenino. No quiero rosa en mi dormitorio. En una corbata o una camisa de vestir, vale. En el dormitorio o en alguno de los principales espacios, ni hablar. Como sé que tiendes más a la comodidad que al lujo, no creo que vayamos a tener problemas. Sin embargo, de la cama me encargo yo. A mi mujer le haré el amor y la mataré a polvos en una cama que yo haya pagado. Y no hay más que hablar. Ésa es mi propuesta.

			—¡De acuerdo! —exclamo, y salto a sus brazos de tal forma que tiene que cogerme al vuelo por el culo. Entonces le rodeo la cintura con las piernas y le beso con ganas durante un largo rato hasta que oigo los clics de una cámara al fondo. Me aparto todavía sonriendo, a sabiendas de que estoy montando un espectáculo y sin que me importe lo más mínimo.

			—¿Te das cuenta de que este pequeño numerito va a aparecer en la portada de todos los tabloides de aquí a Tombuctú? —Sus ojos centellean de regocijo, aunque todavía está acostumbrándose a ser el centro de atención cuando está conmigo. Se limita a no prestar atención a ello o a dejarse llevar. Otra razón por la que es mi otra mitad.

			—¿Acaba mi chico a acceder a comprarse una casa y una cama que serán nuestras, no suyas o mías?

			Él hunde su rostro en mi cuello y lo besa sin dejar de aspirar mi fragancia. A Parker le pierden los aromas.

			—Así es.

			Me deslizo por su cuerpo hasta el suelo, pero él sigue firmemente agarrado a mi culo sin darle mayor importancia al hecho de que me manoseará o tocará como le dé la gana y con independencia de quién esté mirando. Qué diantre, seguramente lo hace porque todo el mundo está observando. Marca su territorio y satisface esa pequeña parte de cavernícola que sé que esconde en su interior y que le sale con algunas de sus tendencias de macho exageradamente alfa.

			—¡Me muero de ganas de ver esa casa! Sólo espero que sea la adecuada para nosotros. Lo cierto es que el momento no podría ser mejor y, además, está cerca de Mick y Wendy, lo cual la hace todavía mejor. También está cerca de tu trabajo y del lugar en el que se llevará a cabo la mayor parte del rodaje durante los próximos dos años.

			Parker me besa en la frente.

			—Ciertamente parece perfecta, pero tampoco te hagas demasiadas ilusiones. No quiero que estés triste durante nuestro viaje a España.

			—Imposible. Voy a estar contigo. No me cabe la menor duda de que nos lo pasaremos genial.

			—Eso es cierto. Venga, sigamos caminando, que los cachorros llevan mucho rato quietos y están poniéndose nerviosos.

			Bajo la mirada hacia nuestros perros y descubro que se han enredado con sus respectivas correas. En cuanto los desenredo, Parker rodea mis hombros con un brazo y seguimos nuestro paseo.

			—¿Te sientes mejor? —pregunta, haciendo referencia al humor en el que me encontraba cuando he llegado con el corazón roto y al borde de un ataque de pánico.

			—¿En tus brazos? Es bastante difícil sentirse mal, cariño.

			Él suelta una risita.

			—Me refiero a lo de Tracey.

			Niego con la cabeza.

			—Preferiría no saber de lo que fue capaz para que Johan y yo rompiéramos nuestra relación. Él no era el hombre adecuado para mí, cierto, pero ¿quién dice que no intentará algo igual con nosotros?

			Parker se ríe y me da un apretón en el hombro.

			—Oh, Melocotones, deja que lo intente. Se las va a ver y desear. Aunque, si lo piensas, conmigo siempre ha sido de lo más cordial. Nunca me ha ofrecido drogas, mujeres o dinero.

			—Quizá porque sabe que tú no sucumbirías a esos vicios... ¡Gracias a Dios! —Arrugo el entrecejo y recuerdo lo mucho que me dolió cuando descubrí que Johan me era infiel y consumía drogas. Me hizo pedazos y tardé mucho en recomponerme.

			—Eso es cierto. No estoy seguro de que haya nada que pueda o vea viable hacer. Es posible que piense que vamos demasiado deprisa, pero antes nunca había insinuado que desaprobara el hecho de que estuviéramos juntos. Organizó todas esas entrevistas y lanzó comunicados de prensa sobre nuestra relación. Si soy sincero, no creo que vayamos a ser los mejores amigos ya que, siendo realistas, yo soy la razón de que ella pase menos tiempo contigo. Pero también sabe que no estoy intentando separaros. Estoy seguro de que todo esto pasará y, con independencia de cómo termine yendo la cosa, tanto si os une más como si os separa del todo, permaneceré a tu lado, apoyándote.

			—Desearía que no estuviéramos hablando de esto en un parque con paparazzi siguiendo nuestros pasos —protesto con cierta teatralidad.

			Él suelta una risa ahogada.

			—¿Y eso?

			—Porque ahora mismo me gustaría dejarte seco a polvos.

			Sus ojos relucen con un intenso deseo que reconozco de inmediato. Se acerca a mí y aproxima sus labios a mi sien.

			—Es una suerte que mi despacho tenga paredes extragruesas y un cómodo sofá. No me importaría tumbarte sobre el reposabrazos boca abajo, con el prieto culo en pompa, y embestirte por detrás mientras estimulo tu pequeño agujero con el pulgar.

			—Cariño... —Me estremezco entre sus brazos al visualizar las seductoras imágenes que acaban de instigar sus sucias palabras.

			—Creo que mi chica quiere que me la folle en el sofá de mi despacho —dice, riéndose entre dientes.

			—Sí... —pronuncio esa sílaba solitaria en un tono susurrante y desesperado.

			—Vamos, chicos. —Coge mi correa y la suya con una sola mano y conduce a nuestros perros en dirección a su oficina.

			—Parece que anoche no cumplí lo que prometí. Sólo es martes, cariño, no jueves.

			Sonrío de camino a nuestro edificio con la mente puesta en su sofá de cuero, las bragas empapadas y el corazón tan rebosante de amor que apenas puedo respirar.

		

	
		
			4 
Parker

		

		
			—Es perfecta —digo con la mirada clavada en el edificio amarillo con las molduras blancas.

			La casa está rodeada por un gran porche que me recuerda tanto a la casa de mis abuelos que apenas puedo pronunciar palabra a causa de los recuerdos que inundan mi cerebro.

			Sin dejar de mirar la casa, Skyler pega su rostro a mi bíceps y me abraza la cintura.

			—¿Qué te ha parecido el interior?

			El sol se pone mientras examino la casa. Sus terrenos parecen extenderse kilómetros hasta que llegan a un enorme muro de árboles que separa la linde de la propiedad de la del vecino.

			—Mmm... —contesto mientras sigo contemplando el paisaje.

			Los rayos del sol iluminan las copas de los árboles y la hierba. No me cuesta imaginarme jugando al frisbee con nuestros perros. O al fútbol (tanto europeo como americano) con los chicos y mis futuros hijos. O a Skyler extendiendo una manta y tumbándose al sol con uno de sus coquetos vestiditos sin mangas.

			—¿El interior? —insiste ella, empujando mi barbilla en dirección a la casa.

			Me encojo de hombros.

			—Tiene muchos muebles antiguos. —Pongo cara de asco y Kyler suelta una risita a mi lado.

			—Pero se lo llevarán todo en los próximos días. Eso sí, tardarán entre cuatro y seis semanas. La casa tiene siete dormitorios y cuatro cuartos de baño. Un estudio enorme. Una sala de juegos. Un sótano completamente terminado que puede hacer las veces de guarida masculina. Cocina abierta y comedor. Dos salones de gran tamaño y vestíbulo. Una hermosa piscina, chimenea al aire libre, fuente y un jardín en el que ya están cultivando vegetales. Y le he preguntado a Rachel qué les parecía a ella y a Nate la casa de invitados. Les encanta. Es más grande que su apartamento sin habitaciones para niños. Algo de lo que han estado hablando.

			La estrecho en mis brazos y le alzo la barbilla con el pulgar para poder mirarla directamente a los ojos.

			—¿Quieres vivir aquí conmigo, construir un hogar y que traigamos aquí a nuestros hijos?

			—¿Te refieres a los de verdad o a los de pelo? —bromea.

			El acto de acariciar su nariz con la mía es instintivo.

			—A ambos —susurro en sus labios, y luego la beso con dulzura.

			Ella deja escapar un gemido ahogado con la boca pegada a la mía y asiente.

			—Aquí me siento en casa, y ya veo que a ti te encanta el paisaje.

			Sonrío y vuelvo a besarla.

			—Mi chica me conoce bien.

			—¡Sí! Y convertiré el interior en un lugar que te costará dejar para ir a trabajar —promete.

			—Entonces ¿vamos a hacerlo? ¿Vamos a comprar la granja, por así decirlo?

			Ella sonríe ampliamente.

			—Sí, cariño. Hagámoslo.

			—De acuerdo. Empezaremos a prepararlo todo. Venga, vamos a darle la buena noticia a los dueños y a avisar a nuestro agente inmobiliario.

			—¿Tenemos agente inmobiliario? —pregunta sorprendida.

			—Wendy me pasó el contacto de uno que ya tiene preparado todo el papeleo. —Suelto una risa ahogada—. Estaba convencida de que esta casa era para nosotros.

			—¿En serio?

			Asiento.

			—Con ella al final de la calle no tendremos un minuto de paz.

			—Eso espero —dice sin dejar de sonreír—. Siempre he querido una hermana entrometida pero bienintencionada. Parece que finalmente tendré una.

			Le acaricio el brazo mientras vamos a ver a los dueños, que nos han dado algo de privacidad y se han quedado dentro de la casa mientras nosotros hablábamos fuera.

			—Melocotones, tu mundo acaba de explotar con amigos y familia —le recuerdo, consciente de lo mucho que toda la gente de mi entorno la quiere.

			—La mejor decisión de mi vida —murmura, y me da un mordisco en el bíceps.

			Me detengo y, tras rodearle la cintura con el brazo, la atraigo hacia mí.

			—¿Qué has dicho?

			—Parker Ellis, llevarte a la cama fue la mejor decisión de mi vida.

			No puedo dejar de reír.

			—Estoy bastante seguro de que fui yo quien te llevó a ti a la cama.

			Ella niega con la cabeza.

			—Ni de coña.

			—Ya te digo que sí.

			—Yo te tiré los tejos el primer día —replica ella con el ceño fruncido mientras seguimos caminando.

			—Sí, pero yo no me aproveché. Estabas borracha. Yo estaba borracho. No habría sido caballeroso.

			—Y esperar unos cuantos días hasta que yo me metí en la ducha contigo y tú no tuviste otra elección que aprovecharte sí lo fue, ¿no?

			—Desde luego.

			Ella se ríe y yo mantengo la puerta abierta para que entre en la casa.

			—Creo que deberíamos hacer nuestra oferta y llevar esta discusión de vuelta al ático. Tengo la sensación de que unos cuantos asaltos de lucha libre en pelotas serán necesarios para llegar a un acuerdo al respecto. —Sky sonríe con suficiencia y cruza la entrada.

			La agarro por la cintura y, pegando mi polla morcillona a su culo, acerco mis labios a su oreja.

			—De acuerdo —murmuro junto a la piel de uno de los lugares de su cuerpo que la hace suspirar—. Quien gane podrá atar al otro y hacer lo que le dé la gana con su cuerpo.

			Ella deja escapar un grito ahogado y comienza a restregar con mayor determinación su culo contra mi cuerpo.

			—Mmm. Me siento algo mareada, puede que no esté al cien por cien para la pelea —me provoca sin dejar de frotar descaradamente el culo, con el que describe mareantes círculos en la mitad inferior de mi cuerpo, ahora mucho más dura.

			He de morderme la parte interior de la mejilla para que no se me ponga completamente tiesa contra su suntuoso trasero.

			—Ya imaginaba que preferirías dejarte ganar este asalto.

			Ella deja escapar un gemido susurrante y el sonido atraviesa mi cuerpo como una flecha surcando el aire en dirección al centro de la diana. A continuación, remata esa sensación extendiendo una mano y colocándola de manera estratégica sobre mi erección por encima de los pantalones para acariciarla juguetonamente.

			—Puede que me sienta generosa.

			Aparto su culo y su mano de mi cuerpo a sabiendas de que los propietarios de la casa pueden aparecer en cualquier momento y pillarnos en una situación delicada.

			—Creo que te mueres de ganas de que te den bien duro.

			Ella sonríe de oreja a oreja y enarca una ceja.

			—Supongo que tendrás que averiguarlo.

			—Me muero de ganas, Melocotones.

			Entrelazo sus dedos con los míos y la conduzco hacia la cocina, donde puedo oír a los dueños riéndose mientras toman una taza de café. Un día, ésos seremos nosotros.

			Cuando llegamos a la cocina, las dos cabezas de pelo gris se vuelven hacia nosotros y nos miran sonrientes.

			—Nos la quedamos —anuncio yo, y sus sonrisas se ensanchan todavía más, aunque no tanto como la de mi chica.

			 

			 

			—No puedo creer que hayas hecho esto. ¿Has alquilado un jodido avión privado? —digo con un gruñido mientras me siento en uno de los lujosos asientos de piel color beis del avión.

			—¿Los respaldos se pueden reclinar del todo? —pregunta Bo a Skyler, que va detrás de él con los perros.

			Ella sonríe y yo frunzo el ceño, todavía cabreado por el hecho de que haya alquilado un avión privado para así poder llevarlos.

			—Sí, lo hacen, Bo, pero también tienes un sofá extensible si quieres.

			Bo niega con la cabeza y se sienta en una butaca situada en la parte trasera de la cabina.

			—No, os lo dejo a vosotros dos por si lo necesitáis —dice, y mueve las cejas sugerentemente.

			—Tranquilízate, Bo. No vamos a follar en el avión delante de todo el mundo.

			Bo alza las manos en señal de rendición.

			—Lo que tú digas. A mí no me importa. Sólo dejaba vuestras opciones abiertas. Llevo conmigo unos auriculares con cancelación total de ruido que puedo ponerme en cualquier momento. Haced lo que tengáis que hacer.

			Noto cómo se me dilatan las aletas de la nariz a causa de la irritación.

			Skyler sigue intentando convencerme con sus explicaciones:

			—Cariño, no podía pasar más de una semana sin nuestros bebés. Los habría echado demasiado de menos.

			Rachel y Nate suben pesadamente al avión y escogen un par de butacas situadas en la parte delantera.

			—Ya han cargado el equipaje y el capitán está listo para el despegue —refunfuña Nate mientras se sienta en uno de los cómodos asientos, y luego exhala un profundo suspiro.

			—Además, necesitábamos reservar tres billetes extra para Rach, Nate y para mí, y Sunny y Midnight tenían que poder acompañarnos.

			—Ya comentamos que Wendy podía cuidarlos —le recuerdo por lo que parece una millonésima vez.

			Ella arruga la nariz.

			—Cariño... —Sky se acomoda en el asiento contiguo al mío y ambos perros saltan a la pequeña butaca de dos plazas que hay frente a las nuestras y se ponen cómodos. Ella coge la manta que cuelga de un lado y los tapa. Al instante, los cachorros cierran los ojos y bostezan. Hoy han tenido mucha actividad y necesitan descansar. Ver cómo se duermen mitiga un poco mi enfado, pero no del todo.

			—Era demasiado pronto para dejarlos. Ya han pasado suficientes penurias. No podemos permitir que se sientan abandonados. Además, Mick y Wendy todavía están adaptándose a la vida con su bebé peludo, Lauren. Yo sólo... —Coloca una fría mano sobre mi antebrazo—. No podría estar sin ellos. Todavía no. No hemos pasado suficiente tiempo juntos. Y en cuanto vuelva comenzaré a filmar la película Los más deseados. Que se vengan de viaje no es para tanto. Es decir, técnicamente soy propietaria de una parte de esta línea chárter. Si lo piensas, en realidad no estamos pagando por este vuelo.

			Frunzo el ceño.

			—¿Eres propietaria de una parte de esta línea?

			Ella asiente.

			—Sí, del cuarenta por ciento. Mi asesor financiero me dijo hace años que era una buena inversión y mira... Al fin, le saco provecho. Dejando de lado el porrón de dinero que hago cada trimestre con las ventas de vuelos, claro está.

			—¡Dios mío! —A veces su riqueza resulta abrumadora, y eso que lo que yo gano con International Guy no es nada despreciable.

			Ella se encoge de hombros.

			—Ya te he dicho que tengo más dinero del que podría gastar en toda una vida. Ahora limítate a sentarte y a disfrutar de un viaje a España mucho más cómodo del que habrías tenido en un abarrotado vuelo en el que no podrías acariciar a tus cachorros ni besar a tu chica hasta que pierda el sentido. —Skyler parpadea coquetamente, a sabiendas de que me tiene ganado.

			Su recochineo hace que sonría. En realidad, no tengo ninguna razón para estar molesto. Ha alquilado un avión privado. Es su dinero y puede hacer con él lo que le dé la gana. Así que respiro hondo, me vuelvo hacia ella, coloco una mano en su mejilla y pego mis labios a los suyos. Introduzco mi lengua en lo más profundo, ella suelta un grito ahogado y saboreo el chicle de cereza que estaba mascando en el coche. Sky por su parte lleva una de sus manos a mi cabeza y hunde sus dedos en mi pelo. A continuación, enreda su lengua con la mía y obtiene su propia ración de excitantes lametones antes de que ambos tengamos que hacer una pausa para respirar unas enormes y muy necesitadas bocanadas de aire.

			—¿Me has perdonado? —Sus labios están hinchados por mi beso y con una sonrisa de satisfacción.

			—No había nada que perdonar. Es tu dinero. Puedes gastarlo como quieras —admito, expresando en voz alta la conclusión a la que había llegado momentos antes.

			—De acuerdo. —Me da tres besitos en los labios en rápida sucesión.

			Ya está. Así de fácil. Terminó el conflicto.

			Reclino el respaldo del comodísimo asiento y le cojo de la mano. Ella entrelaza sus dedos con los míos y suspira. Ambos nos acomodamos cogidos de la mano.

			Ésta es mi vida.

			Ésta será siempre mi vida con Skyler.

			Fácil. Hermosa. Llena de amor.

			Me llevo su mano a los labios y le doy un beso en el dorso mientras observo cómo duermen nuestros perros y me preparo para el despegue.

			 

			 

			—Bienvenidos,1señor Ellis y señora Paige. Pasen, pasen. —Nuestro cliente, Alejandro Rodríguez, hace un gesto con el brazo para indicarnos que entremos a su enorme y lujoso despacho, situado en un edificio singular del centro de Madrid. Es uno de esos elegantes edificios contemporáneos hechos con toneladas de acero y cristal y que me recuerda mucho al nuestro de Boston. Se encuentra ubicado entre dos estructuras más viejas e históricas. Es como si el centro de la ciudad hubiera decidido casar lo histórico y lo moderno para formar una gran mezcolanza de cosas viejas y nuevas. —Bienvenido, señor Montgomery. Gracias por venir —añade en un inglés con un marcado acento que suena exótico y que encaja con su apuesto estilo, talle esbelto y maneras metrosexuales. Lleva el pelo cuidadosamente peinado hacia atrás con fijador, a juego con su ropa hecha a medida. Todo en Alejandro Rodríguez rezuma clase y dinero.

			Estoy acostumbrado a tratar con personas así. Determinadas. Con la atención puesta únicamente en el todopoderoso dinero. Tenso la mandíbula y sigo a Skyler en dirección a un sofá de cuero negro rodeado de mesitas de cristal. Ella se sienta y, tras desabrocharme el botón de la chaqueta, hago lo propio a su lado y rodeo sus hombros con un brazo mostrándome despreocupado, pero con un toque de profesionalidad.

			Bo aparece ataviado con unos pantalones tejanos negros, una camiseta negra y un blazer blanco. Es su versión de una indumentaria profesional, aunque va arremangado y no se ha quitado los brazaletes de cuero con tachuelas que adornan sus muñecas.

			Alejandro junta las palmas de las manos, se acerca al escritorio y coge el auricular.

			—Avisa a Juliet y tráela dentro de quince minutos —ordena antes de volver a colgar el auricular—. En primer lugar, el trabajo que hiciste en la campaña de modelaje de Milán... —Junta dos dedos de una mano y los besa—. ¡Magnífico!

			—Gracias. Hemos leído el archivo que nos enviaste, pero en él tampoco entrabas en demasiados detalles. Por lo que hemos entendido, has firmado con un nuevo talento al que te gustaría dar forma para convertir en superestrella, ¿no es así?
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